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Sobre el soneto "Los conquistadores", 

de "Los trofeos" 
Escribe: CARLOS LO PEZ NARV AEZ 

(La g?·an mayoría de su,s traducto?·es son poetas colombianos) 

Aun los medianamente eruditos en poesía francesa sobradamente sa­
ben que el autor del más celebrado poemario parnasiano -cuyo subtítulo 
puede ser Histo?·ia celeste de la tierra- el cubano-francés J osé María de 
Heredia, ascendía (el usual descendia no cu¡tdra en esta anécdota de glo­
ria) del conquistador y fundador don Pedro de Heredia, alias el desna­
rigado, y de allí el que de las propias arterias apriemiárale un férvido 
interés por el mundo occidental en todos sus órdenes. Empezó por aco­
meter la versión francesa de la monumental crónica historial de Berna! 
Díaz del Castillo, labor cuya culminación científica y artística culmina 
en las notas y acotaciones complementarias del original vertido y que 
denuncian, por igual sabiduría y pasión americanistas: tanto, que en su 
biblioteca de trabajo se alineaban cerca de dos centenares de ob1·as sobre 
el Nuevo Mundo. La epopeya acabó, natura lmente por encender el instin­
to épico del abolengo hasta hacer del poeta el Benvenuto Cellini del so­
neto parnasiano. El primer indicio aparece en el titulado Los fune?·ales, 
insuperablemente traducido por Otto de Greiff. 

Para entonces Heredia había labrado ya el soneto Los conq~dstado?·es, 
cuyo mayor número de intérpretes castellanos correspóndele a Colombia 
con toda una novena luciente -el señor Caro, el maestro Arciniegas, Ni­
colás Bayona Posada, Alejandro Araoz Fraser, Otto de Greiff, Andrés 
Holguín, Enrique Uribe White, Jesús Estrada Monsalve, Víctor Sánchez 
Montenegro y -para redondear la decena a justísimo título de gran-co­
lombiano y egregio traductor- el venezolano Jorge Schmidke. Probable 
es que también hubiera ya elaborado el monumental poema, infortunada­
mente inconcluso, en pareados, Los conquistadores del oTo, traducido en 
suntuosa prosa fidelísima, por otro colombiano de los eximios en letras 
historiales : don Eduardo Posada. 

E l sor.eto apareció en una plaqueta de "Sonetos y aguas-fuertes" 
(1886), ilustrado con aquel bellísimo grabado que Claudio Popelín hizo 
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de H eredia en arreos de Conquistador. El poema en pareados, con el títu­
lo inicia l de Detresse d'Atahualpa, ocupó toda una edición en El Parna­
so, pans1ense. 

Vísperas de la aparición de este último, Leconte de Lisie, sin saber 
que estaba ya editada la parte hasta entonces hecha y que poco antes 
habíale enviado el amado discípulo como primera de lo que esperaba ser 
un canto épico integrado, habíale escr ito a H eredia pidiéndole apresurara 
la t erminación del gran poema, y este efecto le proponía sustanciales 
detalles y sugerencias, calificándolo de una vez como una monstruosa 
hermosura. Sin embargo, el monr.t?·uo se quedó inconcluso : el r elato al­
canzó apenas ha~ta el episodio en que Pizarro clava el imperial estanilarte 
en Cajamarca, a tiempo que con desafiante juramento declaraba tomar 
posesión de las tierras incas en nombre del Rey don Carlos, su seño1·, y 
de san Francisco su onomástico patrono. 

En ese canto quiso H eredia ceñirles a Pizarro y compañeros un toi­
són de oro similar al de La J erusalent libertada que honró a los Cruza­
dos, o al de Luisiadas, glorificación de Vasco de Gama; ambición nobilí­
sima que Heredia realizó no obstante lo inconcluso que habría de que­
dar el poema. 

' 
Así, tras la grandiosa visión de la partida de las carabelas, el vuelo 

fabuloso de g·erif altes, meciendo sueños de oro en el azul fosforecente de 
cielos ign01·ados, H eredia reduce el cuadro de la conquista a la sola expe­
dición del P erú . 

Recuér dese - no sobra un poco de reversa historial- que Pizarro 
entr ó en tierras incas en 1527, pues habiendo fracasado miserablemente 
la primera tentativa, volvió a la titánica empresa en 1526, echando pie a 
tierra en la desembocadura del San Juan; que abandonado por casi to­
dos los compañer os, exploró la costa y quedó maravillado de su riqueza. 
A comienzos de 1530 volvió a hacerse a la vela con tres naves (tam­
bién); 180 hombres y tl'einta caballos, un año después zar paba de Pa­
namá ; tocó en Tumbes, y en San Mateo h izo la primera fundación espa­
ñola de tienas peruanas. Allí encontró un imperio poderoso, opulento, 
bajo el cetro de Atahua lpa a quien tomó prisionero, puso en subasta su 
rescate, y acabó por sacrificarlo a pesar de la protección y protesta de 
H ernando de Soto. Pizarro era hijo bastardo de un aventurero, completa­
mente analfabeta, lo que no le impidió comprar nobleza de marqués, obte­
ner el gobierno de la Nueva Castilla, y -lógico remate-- morir violen­
ta y desastr adamente, asesinado en Lima. 

E scrito el prólogo del canto -que a solo eso alcanzó- Heredia aban­
donó tan alta empresa épica, digna suya por demás, para decidirse por 
una línea para él menos ardua: los sonetos de Los trofeos, algunos epi­
tafios en honor de los tres compañeros de Pizarro, y los glorificantes del 
antepasado, fundador de Cartagena de I ndias : L os funerales, A Ca1·los 
Quinto E ntperaclo1·, Juvencia y A un fundado?·; serie que culmina con el 
soneto Plus Ult1·a, 1·eflejo de la misma inspiración. 

Corrieron diez años antes de que H eredia reanudara la secuencia de 
esos sonetos evocadores, con A una ciudad mue1·ta, La tumba del conquis-
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tador (cenotafio de H ernando de Soto), B'risa ?'Jt.a?·ina, líricos hálitos de 
la natal comarca. Finalmente, el soneto titulado Un nomb1·e otra esplén­
dida estela funeral colectiva en que se destaca, para explicar el título, el 
nombre de Alonso Hernández de Puertocarrero; un nombre que por modo 
prestigioso, leído en francés suena verso alejandl'ino, y en castellano, 
endecasílabo ; soneto, sin embargo que Heredia no halló -no sabemos 
por qué- digno de alinearlo en L os trofeos, pues más sonor o y marcial 
no puede serlo: 

Cuando digo con toda la garganta 
aquella lista de conquistadores 
que a México JJobla-ron de Jrago1·es, 
f1·ago1· co·mo de f1·aguas se levanta. 

Alva·rados, Ordaz, V elásquez -canta 
la gesta- Sandoval, Montejo -azo1·es 
del A nahuac- jinetes campeado·res, 
solo piden maíz de o·ro por yanta. 

Bellos nomb1·es que suenan como espadas, 
Uno hay cuyas sílabas ti?nb1·adas, 
dúctil cual hoja en toledano ace1·o, 

con un endecasílabo talante 
dice caballeroso y desafiante .: 
Alonso Hernández de Puertocarrero. 

De esa aventura "heroica y brutal", Heredia solo quiso enftentar el 
a specto -color y rumor- épico. Como lo declara en el ensayo prologal 
en la versión francesa de la Verídica histo;·ia de Díaz del Castillo, su 
propósito fue el de una obra sobre "la civilización brillante y bárbara 
de los aztecas y el derrumbamiento de su imperio". El otro aspecto de la 
conquista - la matanza de los aborígenes- exterminados a nombre de 
una civilización y con la más atroz de las barbm·ies, f ue Leconte de Lisie 
quien lo describió y cantó en su esplendoroso poema Le calum,et de Sachem, 
obra de las más est1·cmecedoras del padre y príncipe del parnasianismo. 

FUENTES DEL SONETO 

Los conquistado1·es -soneto LXXX en la erlición Lemerre-- lo labró 
H eredia en 1869. Los cuartetos condensan el prefacio a ludido de la ver­
sión francesa de la obra de Berna! Díaz, y un fragmento de Los conqgis­
tado·res del o·ro que cierra el referido tomo el e L os t1·oteos, fragmento que 
prestó algunos de sus elementos verbales al soneto : L os ge?·ifaltcs (en la 
soberbia y victoriosa versión de Uribe White; los otros casi se unanimi­
zaron en halcones, salvo uno que se quedó en mero aves) los vientos ali­
sios (ot ro triunfo de Uribe \Vhite al decir solo alisios, eliminan-lo el pleo­
nástico sustantivo) ; el m.u.ndo occidental (otro poroto grande que se apun­
tó el mismo "gran loco" al decir mundos legendarios, mucho más here­
dianamente), y cuatro de las rimas: capitaine-hautaine, nouvelles-cara­
velles. 
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Para cantar el primer VIaJe de Colón -que culminó con el encuentro 
de Santo Domingo- Heredia dispuso apenas de su fantasía. El tema -ya 
se dijo- lo llevaba en la sangre; el azul fosforescente d•el mar de los 
trópicos era el mismo que arrullaba los sueños de su juventud. Las es­
trellas nuevas en u.n cielo ignorado debió hallarlas Heredia en un poema 
latino de Esteban de la Boetie en alabanza de Colón: al menos hay una 
notable coincidencia de relaciones: 

... vasta pe1· aequo1·a nautae 
ingresi, vacuas sedes et inania regna 
viderunt, solemque alium terrasque 1·ecentes, 
et non haec, alio f u lgentia sidera coelo . 

Con todo, sin remontar hasta el manantial latino, H eredia habría en­
contrado inspiración menos remota. El mismo año de Los conquistadores, 
en Sonetos y aguas fuertes, J uan J acobo Ampere (historiador de la litera­
tura francesa anterior al siglo XII) había publicado ya un Viaje por Egip­
to y Nubia, híbrido de prosa y verso donde hay esta estrofa: 

Y est1·ellas nunca vistas, ignoradas de Europa 
nos envían los fuegos de un campo sideral, 
y del Su1·, donde esplende, la est1·ella de Canope 
miramos cómo asciende la Cruz del cielo austral. 

f 

Algún oficial de marina promovió polémica sobre la exactitud de la 
imagen herediana, polémica que culminó en ratificación honorante del pen­
samiento parnasiano en el terceto final del archifamoso soneto, cuyos ópti­
mos intérpretes colombianos -bajo ningún aspecto traidores carducinos­
señalamos en Bayona Posada, Otto de Greiff y Uribe White. 

LOS CONQUISTADORES 

Cual de halcones noveles banda fi e-ra 
cansada de miseria, hosca y sombría, 
sO?"íando heroica haza1'"ía, audaz se fía 
al b1·avo mar la gente aventU1·era. 

El 1·umbo inclinan a oriental 1·ibe-r·a, 
buscan el oro que Cipango cría; 
¡viento 7wovidencial sus barcos guía 
e incógnito occidente los espera! 

Delante el sol que mue1·e, at?·ás Europa, 
la impaciencia solazan de su anhelo 
los do1·ados celajes t?·opicales; 

o reclinados en la ta1·da popa, 
de noche ven desconocido cielo 
y surgir de la ornar nuevos fanales. 

MIGUEL ANTONIO CARO 
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LOS CONQUISTADORES 

Como halcones que parten de natal madriguera 
y contra su orgullosa miseria en ·rebeldía, 
capitanes y chus'Yna, desde Palos un día, 
salieron, y su ensueño, brutal y he·roico era. 

A la conquista iban, en tu·rba aventu·re·ra, 
del metal fabu..loso que en Cipango se c?-ia 
y el viento alisio en tanto sus nuistiles hacía 
inclinar a las playas de occidental ?-ibera. 

Cada noche, esperando mañanas de victoria, 
la azul fosjo-rescen~ia del t1·ópico encendida 
encantada su sue1io con mi?·aje de gloTia, 

o de las carabelas en la p?·oa inclinados 
veían, a lo lejos, desde la mar dormida 
subi?· nuevas estrellas a cielos ignorados. 

ISMAEL ENRIQUE ARCINIEGAS 

LOS CONQUISTADORES 

"De soporta?· cansados sus tnise·rables penas 
-halcones que se lanzan de entre el nido natalr­
deja?·on los soldados de Mogue?· las arenas, 
po1· un sue1ío impelidos magnífico y brutal. 

Ma1·chaban a Cipango po1· conquista·r las venas 
lejanas, que madu1·an magnífico metal; 
y los alisios vientos doblaban las antenas 
al bo1·de misterioso del mundo occidental. 

Agua?·dando en las ta·rdes el po?·venir glorioso, 
las olas t?·opicale3, de un azul luminoso, 
fascinaban sus sueños, un mi?·aje al most·ra·r. 

O de las ca?·abelas en la p-roa inclinados 
mi?'Ctban 1·emontarse po1· cielos ignorados 
incógnitas est•rellas del fondo de la ma1·". 

NJCOLAS BA YONA POS ADA 

LOS CONQUISTADORES 

Como halcones que dejan sus natales 
nidos si la mise1·ia los acosa, 
de Palos de Mogue1· la gente ociosa 
sale en ansias he·roicas y brutales 
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a conquistar r·iquísimos metales 
de Cipango a la tierra fabulosa, 
mas los vientos con fuerza misteriosa 
los llevan a las zonas tropicales. 

L a esperanza sus ánimos levanta 
y el mar azul fosfo?·escente encanta 
con espejismos de oro sus anhelos. 

Y de noche, en las proras inclinados, 
ven subi?· del Océano asombrados 
incógnitas estrellas a ot?·os cielos. 

ALEJA NDRO ARAOZ FRASER 

LOS CONQUISTADORES 

Cansados bajo el yugo de oprobios, altane1·os, 
como azores que escapan del vivero natal, 
de Palos de Moguer partían marineros 
ebrios todos de un s~~eño quimérico y b1·utal. 

Iban hacia las tier1·as de Cipango, veneros 
fabulosos que ntt-t?·en el oculto metal, 
y el alisio impelía los navíos veleros 
a las playas ignotas del mundo occidental. 

Cada noche, en espera de alboradas triunfales 
con luz fosfo?·escente las olas tropicales 
sus encantados sueños sentían arrullar; 

o de las ca1·abelas en el puente inclinados, 
atónitos mi?·aban, a cielos ignorados, 
subi?· nuevas estrellas del fondo de la ma1·. 

OTTO DE GREIF'F 

LOS CONQUISTADORES 

Como halcones que escapan de sus ant1·os natales, 
f atigados de empresas altivas y mezquinas, 
partim·on desde Palos las gentes colombinas 
emb1·iagadas de sue?ios épicos y brutales. 

I ban a conquistar los preciosos metales 
que el 1·emoto Cipango maduraba en sus minas, 
mas llevaban las velas las 1·áfagas ma1·inas 
hacia los ?niste?-iosos mundos occidentales. 

Cada ta'rde, espe?·ando futuros he1·oísnws, 
f os! orescentes ma1·es del T1·ópico, ab1·asados, 
encantaban sus sueños con cla1·os espejismos. 
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O, absortos en la proa de las embarcaciones, 
miraban ascender a cielos ignorados 
del fondo del océano nue-vas constelaciones. 

Al~o'DRES HOLGc:IN 

LOS COKQUISTADORES 

Vuelo de gerifaltes sobte los nidos rotos, 
así parten, hastiados por s·u miseria altiva. 
de Palos de Mogu er, hidalgos y pilotos, 
m~ bárbaro y heroico deli1·io los cautiva. 

Zarpan a conquistar el oro de la esquiva 
Cipango, en sus vene?'os de fábula, remotos; 
y los alis·ios curva·n la antena f'ugitiva 
hacia el Poniente, a n~undos legenda?··ios, ignotos. 

So?íando po1· las noches con épicas auroras 
la azul fosforescencia del trópico en las proras 
hechiza las visiones de ansiados luminares; 

o, al 1·egi1· desde popa las raudas carabelas, 
por ignorados cielos miran, sobre las velas, 
alza·rse estrellas vírgenes del seno de los mares. 

ENRiQUE URIBE WT-1/ TJ.J 

LOS CONQUISTADORES 

Como banda de halcones que alta.ne?·a se lanza 
de las ja?tla s nativas y sus hambres a.fím·a, 
ha zarpado de Palos de Mogue1· t?'Íttnfadora 
ca1·avana de ens·ueños, 1·ebelión y espe1·anza .. 

H acia minas ?'e?nota.s, por la az1tl lontananza, 
van en bu,sca del o1·o q u.e Oipango a teso?· a; 
mas, hendiendo las aguas al aza·r, cada pro1·a 
al Oeste desviada por los v ·ientos avanza. 

Frente al arduo ma·íiana, ven que en fúlgido alarde 
sobre el m.ar de los trópicos fosforesce la tarde 
1n·oyectando mirajes en su s1te1io lejano. 

O de noche, al influjo de espectante desvelo, 
·remonta·rse contentplan po1· las rutas del cielo, 
nuevos ast·ros que b1·otan del confin del océano. 

JESUS ES'l'RADA MONSADVF: 
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LES CONQUERANTS 

¡Cansados de llevar sus quejas humillantes, 
cual aves que están fuera de su país natal, 
de Palos de Moguer, aquellos navegantes, 
i ban 'ricos de ensueño siempre heroico y b1·utal. 

A Cipango que1·ían conquistar anhelantes, 
de las minas lejanas, fabuloso metal; 
y los vientos henchían las velas crepitantes 
hacia el hondo miste1·io del mundo occidental. 

Cada noche, espe'rando el final de su hazaña, 
el mar fosforescente que los trópicos baña, 
encantaba el ensueño con sus do1·adas huellas, 

o inclinados al borde de los puentes, sus anhelos 
remontar contemplaban en ignorados cielos 
del fondo del océano, unas nuevas estrellas! 

VICTOR SANCHEZ MONTENEGRO 

LOS CONQUISTADORES 

Conw un vuelo de halcones lejos de sus almenas 
-de padecer, cansados, un destino fatal--
los Capitanes dejan de Palos las a1·enas 
y eb1·ios de ensueño pa1·ten en éxodo t?·iunf al. 

A conquistar se lanzan el o1·o que en sus venas 
guarda Cipango en fúlgido, 1·emoto manantial; 
y los alisios vientos inclinan sus antenas 
hacia la miste?·iosa 'ribera occidental . .. 

Soñando cada noche mañanas de aventm·a, 

la azul fosforescencia de la ecuÓ'rea llamt?·a 
sus anhelos fascina con miraje tTaido?·. 

O a la prora inclinados de sus ba'rcos enantes, 
mi?·an cómo p01· cielos ignotos y distantes 
suben del ma1· est?·ellas de ext?'a?ío 1·esplando1·. 

JORGE SCHMIDKE 
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AL FUNDADOR DE CARTAGENA DE INDIAS 

(De J osé María de H eredia) 

-I-

Tras el O fi?· quimé1-ico rendido el sueño vano, 
lo abrigaste en un pliegue del golfo cadencioso, 
y una nueva Ca'rtago surgió del fabuloso 
país, bajo la enseña clavada po1· tu mano. 

Quedas que tu nombre fuera fasto lejano 
desafiador de siglos, invicto, memorioso, 
desde el ensangrentado plinto de tu reposo . .. 
Y también aquel sueño contu1·ba un hado insano. 

Cartagena, abrasada bajo tórridos tules, 
ve roer sus murallas y su negro castillo: 
los devora el océano con Stt,S fie bres azules. 

Heráldico testigo del soñado portento, 
Conquistador, hoy solo tu morrión copia el b1·illo 
de unas palmas de O'ro y una villa de argento. 

- II -

Incas, Yanquis, A ztecas ; selvas, cumbres y ríos 
otros domaron, ávidos de una encantada gleba; 
pero solo dejaron como vestigio y prueba 
cien títulos y nomb1·es de mue1·tos señoríos. 

En cambio Tu c~·easte - o1·gullo de los míos­
al beso de las olas, una Ca1·tago nueva. 
Allí donde tu espada la Cruz gloriosa lleva 
le rinde el suelo virgen sus rojos atavíos. 

En la plácida isla de rútilas a1·enas 
ye1·gue tu esbelta U'tbe sus cúpulas y almenas 
que abati'r no log?'a?·on el tiempo ni el pirata. 

Po1· eso de tus vástagos en el blasón ca'mpea, 
en vez de pe?·la o maclas, la palma que somb1·ea 
con penachos de o1·o una ciudad de plata. 

CARLOS LOPEZ NARVAEZ 
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